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El papel del mundo neopúnico
en la cristianización
del Mediterráneo occidental
y en la posición antirromana (siglos m-v)
Santiago Fernández-Ardanaz
En las rutas de la primera evangelización cristiana por el Mediterráneo,
los historiadores han seguido los caminos de Pablo y otros primeros misio¬
neros, en general personalizando los primeros esfuerzos de inculturación
del mensaje cristiano. Lo hicieron así los primeros historiadores cristianos,
como Hegesipo, Taciano, Ireneo o Melitón de Sardes, para pasar después
a la obra de Eusebio de Cesárea. Estos primeros cronistas o apologistas
históricos de la propagación del evangelio apenas dedican algunas alusio¬
nes a otro modo de la extensión evangélica: los grupos culturales, las
etnias, las tribus y clanes, las lenguas minoritarias. Lo mismo sucede en la
historiografía moderna, aunque se desmitologice el personalismo heroi-
zante de los primeros teólogo-historiadores y se trate de seguir los «cami¬
nos culturales, económicos, comerciales, sociológicos de la expansión del
primitivo cristianismo».
Pocos han estudiado el papel que las minorías étnico-lingüísticas y cul¬
turales tuvieron en ese fenómeno que trasformó al Imperio romano. Por
nuestra parte, con el actual se trata del cuarto estudio que dedicamos al
factor transmisor que las minorías étnico-culturales tuvieron en la primiti¬
va evangelización de las riberas del Mediterráneo.1 Con este trabajo inten-
1. Al papel de las alianzas y a las instituciones de comunicación intertribal en las monta¬
ñas del Norte de la Península Ibérica (caso de las tribus vascas de valle y de montaña) hemos
dedicado dos amplios estudios: «Aspetti antropologici e sociali nell'evangelizzazione della
peninsula ibérica», en XXII Corso Ravennate (Univ. Bologna 1991) 254-315, y «L'evange-
lizzazione delle montagne del Nord dell'Hispania nell'intreccio delle relazioni intertribali» (1st.
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tamos comunicar a este Congreso bíblico algunos datos nuevos que cree¬
mos de gran interés: primero, que el mundo cultural y la lengua neopúni-
ca no murieron con Cartago ni con el ocaso del mundo pagano, sino que
tenemos testimonios de su pervivencia en comunidades rurales cristianas
hasta bien entrado el siglo vi, es decir, hasta la invasión árabe; una pervi¬
vencia activa, con su propia literatura, con traducción al neopúnico de
algunos libros bíblicos y del Nuevo Testamento, creación de silabarios doc¬
trinales como pequeños catecismos para la catequesis, una liturgia propia
en lengua neopúnica con himnos y salmos, sermonarios, bendiciones y
explicaciones para uso del pueblo, manifiestos polémicos durante la refrie¬
ga donatista. En su seno crecieron movimientos antirromanos, típicos de
estas etnias norteafricanas y que se desarrollaron en el seno de estas comu¬
nidades cristianas locales durante la rebelión donatista de los siglos iv y v,
y que en parte fueron responsables de la apertura de las puertas de las ciu¬
dades a los «hermanos árabes y sirios». Junto a la novedad de estos datos
que ofrecemos al Congreso, hay otros de gran interés para conocer la com¬
posición sociológica de las comunidades neopúnicas, su extensión por el
Mediterráneo occidental, la mentalidad teológico-política, concretamente
antirromana, de sus miembros y su relación especial con las comunidades
judías y cristianas de Palestina y Siria.
1. Testimonios de Agustín, Severo de Menorca y datos arqueológicos
Remitimos a nuestros estudios de los testimonios sobre la pervivencia
y características de la lengua neopúnica en los siglos n-vi del Bajo Imperio
Romano. Aquí nos interesan todos los elementos que caracterizan el papel
desempeñado por este pueblo en la extensión del fenómeno cristiano.
Agustín, en pleno siglo v, supo valorar la importancia de la lengua y cultu¬
ra neopúnica para la Iglesia universal, sin abandonar este tesoro en manos
de los rebeldes donatistas, que rechazaban el latín como lengua de los ocu¬
pantes romanos y enemiga de lo cristiano: «La manera de los donatistas de
honorar a Cristo —dirá Agustín en su comentario a la Ep. Ioh. ad. parthos,
2,3: PL 35,1991— es quedarse sólo con el púnico, es decir, el africano».
Augustinianum, Roma 1994) 360-412. Al fenómeno cultural de la supervivencia de la lengua y
cultura neopúnica durante el Bajo Imperio hemos dedicado otros dos detallados estudios que
tendremos en cuenta como referencia continua en la actual comunicación: «La cuestión de la
supervivencia del mundo púnico en el Mediterráneo Occidental de los siglos III-v d. C.: estudio
historiográfico», en El mundo púnico: Historia, sociedad y cultura, (ed. A. González Blanco,
J.L. Cunchillos y M. Molina; Murcia 1994) 97-114, y «Pervivencia del mundo púnico en el
Mediterráneo Occidental de los siglos iv-v d. C.: estudio filológico y crítico-histórico de los tes¬
timonios literarios», en Antigüedad Cristiana (Murcia 1991) 137-167.
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Agustín, que en su evolución interior ha ido descubriendo cada vez más su
vena africana, volviendo desde Italia y la corte imperial a sus lares para
responder a las necesidades de su pueblo, en gran parte neopúnico.
Exaltando a la vez la universalidad de su ideal profundamente romano,
sabe Agustín que su misión es la de ut homo afer scribens afris, cum simus
in Africa constituti (Ep. 17,2: CSEL 34, I, 41).
En la nueva colección de cartas descubiertas por J. Divjak (CSEL 88;
Viena 1981) se revela el alma misionera de Agustín y la profundidad de su
inculturación. En la carta 84 se nos narra cómo Agustín había pedido al
obispo de Sítifis, Novato, que le enviara hombres profundamente versa¬
dos en el neopúnico. Novato le envía a su hermano, el diácono Lucilio,
«porque —razona Agustín— para trabajar en el pueblo de Sítifis era nece¬
sario conocer la lengua propia del lugar» (Ep. 84,2: CSEL 34/2, 393): Sed
cum latina lingua, cuius inopia in nostris regionibus evangélica dispensado
multum laborat, illic autem eiusdem linguae usus omnino sit, itane censes
nos salud plebium domini oportere consulere, ut hanc facultatem illuc mit-
tamus et hinc auferamus, ubi earn magno cordis aestu requirimus?
Obispos, presbíteros y diáconos que supieran la lengua púnica, porque en
las diócesis de Sítifis, en el castellum Fussalense (diócesis que Agustín que¬
ría desmembrar de la de Hipona) se hablaba sólo la lengua africana, el
púnico, y había que catequizarlos redactando silabarios doctrinales, ben¬
diciones, himnos y salmos para cantar en la liturgia; había que hablar al
pueblo en su lengua propia.
Por este trabajo de inculturación, el mismo Agustín se ganará el apela¬
tivo despreciativo, por parte de su adversario Julián de Eclana, de
Disputator hic poenus y, por parte de su maestro Máximo de Madara, el iró¬
nico de Aristóteles poenorum.2 Aun manteniendo alto el ideal universalista
del derecho romano, Agustín, en su regreso misionero a su tierra, se sien¬
te y es un «africano»: Ut homo afer scribens afris, cum simus in Africa cons¬
tituti (Ep. 17,2: CSEL 34/1, 41). Se trata de un profundo sentido de encar¬
nación cultural y, a la vez, de una cuestión decisiva en la contienda dona-
tista. Abandonar la cultura púnica-africana significaba abandonar regio¬
nes y pueblos enteros a los donatistas, que precisamente hacían hincapié
en su antilatinización y antirromanismo («los donatistas se enorgullecen
de haberse quedado con la lengua púnica, es decir, la africana»; In ep. Ioh.
adparthos, 2,3: PL 35; 1991).
Siguiendo los testimonios de Agustín, se puede delimitar el área del uso
del neopúnico y la clase social de sus hablantes. En una carta a Novato (Ep.
84,2), obispo de Sítifis (actual Sétif, capital de la Mauritania Sitifensis,
2. Para los aspectos cartagineses de Agustín, «Pervivencia del mundo púnico», 139.
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entre la Numidia y la Mauritania Caesariensis), dice Agustín que el desco¬
nocimiento de la lengua púnica por parte de los agentes de la evangeliza-
ción ha dificultado la extensión y el mantenimiento del auténtico mensaje
cristiano (cum latina lingua, cuius inopia in nostris regionibus evangélica
dispensado multum laborat). Agustín se rodea de expertos en neopúnico y
crea una escuela que encarga al diácono Lucilio, hermano del obispo
Novato, «porque —razona Agustín— para trabajar con el pueblo de Sítifis
es necesario conocer la lengua propia del lugar».
Otros testimonios sobre la existencia de comunidades neopúnicas en el
Mediterráneo occidental los hemos encontrado en la carta encíclica del
obispo Severo de Menorca, que en el siglo v celebra la llegada de las reli¬
quias del protomártir Esteban y gran héroe de estas comunidades cristia¬
nas (como lo había sido el patriarca Josué Nave para los neopúnicos ju¬
díos). Severo escribe su epístola para celebrar el milagro pascual de la con¬
versión de los judíos que ha realizado la presencia del santo Esteban en la
isla.3 Severo también alude al sermo poenicus (Ep. 2,5: ed. J. Amengual,
Barcelona 1987, p. 41). Otros datos aparecen en las obras de Jerónimo, de
Arnobio el Joven, del discípulo de Agustín Salviano, de Optato de Milevi.4
Las excavaciones realizadas a partir de 1934, sobre todo en las campa¬
ñas de 1951 y después de 1982, han demostrado, a través del descubri¬
miento de numerosas inscripciones neopúnicas, que la lengua era utiliza¬
da por numerosas comunidades tanto en el Norte de Africa como en
Cerdeña. No sólo la lengua, ya que en pleno siglo m todavía los habitantes
de Bitia dedican un santuario al Sardus Pater. Por la inscripción se puede
confirmar la organización típicamente púnica del pueblo en la asamblea y
los estratos sociales que la componían: desde los miembros de la plebs, a
los sidonios o libertos, ciudadanos que no gozaban de todos los derechos, y
a los aristócratas.5 Otras inscripciones nos ofrecen elementos de gran inte¬
rés sobre la onomástica neopúnica y su traspaso al lenguaje cristiano y al
sistema de alianzas y patronatos celestes.6
2. Elementos sociológicos de las comunidades neopúnicas
En otro lugar hemos estudiado7 el entorno sociológico de estas comu¬
nidades neopúnicas cristianas, sus sujetos y sus problemas: eran comuni-
3. «Pervivencia del púnico», 160-161.
4. Ibíd., 160.
5. «Pervivencia del púnico», 165-166. Para los datos arqueológicos, ibíd.., 162ss, con biblio¬
grafía actualizada hasta 1991.
6. «La cuestión de la supervivencia», 108-110, y «La supervivencia del púnico», 162-166.
7. «Pervivencia del mundo púnico», 140-145.
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dades de explotación agrícola o de trasformación comercial de los produc¬
tos del campo y de la artesanía local. Estas comunidades o plebes vivían en
villae, fundi, castella. Tenían un patrimonio común y una organización
jerarquizada de la asamblea del pueblo (aristócratas, ciudadanos o miem¬
bros de la asamblea, sidonios o libertos con derechos limitados, esclavos).
Pero, por encima de sus instituciones, las unía la conciencia de un mismo
origen, la lengua y la comunidad de cultura. Un elemento aglutinante fun¬
damental será precisamente el antirromanismo, como buenos sucesores de
los cartagineses que no olvidaban al enemigo ancestral. Un antirromanis¬
mo que estalla en la revuelta donatista y que Agustín tendrá que temperar
dando a estas comunidades un sentido más universal y fomentando un
rechazo de la violencia a través de la opción no ya del derecho romano,
sino del ius naturae y de la lex aeterna et universalis.
3. Entronque hebreo-cananeo
Agustín nos transmite un precioso testimonio de la conciencia de sí
mismas que poseían estas comunidades. «Si a estas comunidades rústicas
—cuenta Agustín, In Rom. inch, exp., 13: PL 35,2097—, se les pregunta qué
son, responden en púnico que "cananeos"». Tienen a gran honra estas comu¬
nidades su parentesco con los hebreos y, en este sentido, se consideran
trasmisores más puros de la interpretación de la Escritura. Agustín insiste
en el entronque común entre judíos y púnicos, y en varias ocasiones recu¬
rre a la lengua púnica para interpretar términos o expresiones hebreas. De
hecho, sigue Agustín argumentando (In Evang. Ioh., 15,27: PL 35,1520, así
como en Contra litt. Petil. 2, 104: CSEL 52,152; PL 43, 341; In Hept. I, 8,9:
CSEL 28, 1, 511ss; Sermo 113,2: PL 38, 648, entre otros numerosos luga¬
res):8 cognatae et vicinae linguae Hebraica, púnica et syra... hebraeum puto,
quia et punicae linguae familiarissima est, in qua multa invenimus hebraeis
verba consonantia. Además del valor hermenéutico, Agustín concede a este
común entronque cierta valencia histórica. Dirá que estos miembros de
comunidades tan antiguas tienen una especial relación con el Señor y con
los primeros apóstoles.
El parentesco del púnico con la lengua del Señor no sirve a Agustín sólo
para ejercicios de erudición gramatical. La cuestión es mucho más pro¬
funda para el «africano-púnico Agustín»: «La afinidad entre estas lenguas
y pueblos ayuda a descubrir —dice Agustín In Rom. inch, exp., 13: PL 35,
2096— el oculto plan salvador de Dios y su inserción en la historia de los
8. Hemos estudiando estos lugares y su relación con el hebreo en «Pervivencia del púni¬
co», 140-147 y 148-157.
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pueblos, en cuanto convenientiam linguarum non fortuitu sed occultissima
dispensatione divinae providentiae». «La lengua púnica ha transmitido
tanta sabiduría para futura memoria», insiste Agustín (Ep. 17,2s: CSEL
34/1, 41 s). De ahí que el patrimonio cultural y espiritual de los púnicos esté
mucho más cerca del hebreo-cristiano que el de los latinos y griegos. Así lo
entiende Agustín cuando utiliza el neopúnico para interpretar el sentido
auténtico de la posesión de las riquezas o de la duda interior de la con¬
ciencia, que es bien diferente del sentido que latinos y griegos dan —dice
Agustín— a esas palabras y a esas realidades.9
Con la alusión al común entronque étnico, lingüístico y cultural entre
púnicos y hebreos, no hay duda de que estas comunidades se refieren a las
comunes empresas realizadas por los dos pueblos hermanos por las costas
del Mediterráneo. Hazañas de colonización que no se refieren sólo a los
tiempos del patriarca Josué Nave (como llaman los neopúnicos al común
padre de hebreos y fenicios), sino a tiempos más recientes de la diàspora
judía y cristiana. Tanto en la diàspora precristiana como en la sucesiva a la
destrucción del Templo, los judíos se apoyaron en los puertos y emporios
de las comunidades púnicas. Allí encontraron, sin duda, una afinidad cul¬
tural y lingüística y a la vez una común posición antirromana. Para los
neopúnicos es central la figura de Simón de Cirene y de sus hijos Alejandro
y Rufo, citados por el Evangelio de Marcos. Unas figuras que serán los
patronos celestes de estas comunidades, junto con sus héroes púnicos,
los mártires Escilitanos, sobre todo Namfano.
4. Condena del Imperio romano
Estudiando la filología de los nombres que estas comunidades neo-
púnicas se daban a sí mismas (según los testimonios de Agustín y de
otros autores antidonatistas), descubrimos10 una serie de características
que definían la posición de su teología política. No hay duda de que,
cuando se autodefinen cananaei, indican su origen en la tierra de
Canaán; pero si este apelativo va unido a otros como fustes israeles, cir-
cumcelliones, abelonii-abeloitae-abelanii, mappalienses, podremos sospe¬
char que, además del origen étnico, el término puede indicar también
una función. Los púnicos-cananaei aparecen descritos por Agustín como
los guerreros y defensores celosos del Dios-Padre. Son los fustes israeles,
una especie de monjes vagantes, armados de bastones y fajados como
soldados de Dios, que hablaban la lengua púnica (Ep. 108,14), reivindi-
9. «Pervivencia del púnico», 148.
10. «Pervivencia del púnico», 148-157.
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caban su nombre de cananeos y arremetían contra los romanos y sus
aliados.
Conocemos por Flavio Josefo la correlación entre los términos qana-
naja y zelotas. El denominador común es el mismo: combatientes de Dios
y enemigos de la autoridad romana. Otras denominaciones de los miem¬
bros de estas comunidades confirman esta correlación. El nombre con
que pasaron a la historia, circumcelliones {circum-cello, golpear violenta¬
mente), revelaba su actitud de milites agonistici Christi (que dice Agustín,
Enarratio in Ps., 132: PL 37, 1732; In Ps. 10,5: PL 35, 134; igualmente
Optatus, De schism. Donati, 3,4), los terrihiles fustes israeles contra los
romanos (Agustín, In enarrat. Ps. 10,5: PL 35,134). Israeles, como ya sabe¬
mos por las Pseudo-Clementinas, significa combatientes de Dios, y así se
autodefinían los judíos palestinos de la resistencia contra los romanos
(Flavio Josefo, Áquila y Símmaco son fuentes precisas)."
Todos estos elementos apuntan al hecho histórico que convirtió a estas
comunidades neopúnicas en refugio de elementos judeocristianos que
escapaban de Palestina y Siria después de la derrota por los romanos en las
Guerras Judaicas. Son las antiguas comunidades púnicas del Norte de
África, donde todavía se mantenía el rescoldo antirromano de las comuni¬
dades cristianas que están detrás del Libro del Apocalipsis o de las Pseudo-
Clementinas.
La posición de condena del Imperio romano por parte de estas comu¬
nidades queda confirmada también por las Actas de los primeros mártires
africanos, los Escilitanos del 4 de julio del 180. Esta localidad situada en el
Norte de Africa y sobre todo los nombres de algunos de los mártires escili¬
tanos, de clara matriz neopúnica (Sperato, Secunda, Felix, Iannuaria,
Donata, Namphano),12 se convertirá en el bastión de nuevos héroes, esta
vez cristianos neopúnicos en lucha con los romanos. En las Actas es cen¬
tral la confesión de fe de estos mártires, que condenan el Imperio romano
utilizando el famoso dicho del Señor «Al César lo que es del César y a Dios
lo que es de Dios». Es interesante anotar que estos mártires serán tenidos
como héroes antirromanos por los donatistas y como santos y patronos en
las comunidades neopúnicas de todo el Mediterráneo. Agustín se suma a
este culto para impedir que los donatistas se arroguen como propios a
estos milites Christi (Ep. 16,2: CSEL 34/1, 37s).
Entre los nombres del santoral neopúnico, que serán fundamentales en
las primeras comunidades cristianas del Mediterráneo occidental y que
11. Para las fuentes en Agustín de estas denominaciones y para otras citas, cf.
«Pervivencia del púnico», 154-155.
12. Para la onomástica neopúnica, cf. «Pervivencia del púnico», 152ss, con bibliografía de
estudios sobre esta temática.
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cuentan con muestras arqueológicas en Hispania, hay que destacar Ampla-
tus en Valencia y Utrera, Concessus en Adra, Extricatus en Barcelona, y son
comunes de los primeros santos hispanos los nombres de Saturninas,
Rufinus, Martialis, lannuarius, Victor, Felix, Faustus, Fortunatus, Urbanus,
Donatus, entre otros.13 Para otros elementos neopúnicos en la Hispania
cristiana, véase J.M. Fernández, Manifestaciones ascéticas en la iglesia his-
pano-romana del s. iv (León 1962), y nuestros estudios sobre «El pensa¬
miento hispano-romano», en Historia de la Teología Española, I, pp. 25-45.
Las procesiones en andas por los campos con cantos y adornados con flo¬
res (Sevilla del siglo ni), las advocaciones a María como nueva Caelestis o
Tanit, las liturgias populares de la maternidad. Los aspectos arqueológicos
y artísticos del influjo neopúnico en el cristianismo hispano han sido reco¬
gidos por J.M. Blázquez y M. Díaz y Díaz.14 Es importante el culto a los
Reyes Magos y a la Estrella de Navidad (en la Bureba aparece en el siglo rv
la tapa de un sarcófago con esta imaginería y muy cerca de lugares que
todavía hoy se llama Villapun y que en los cartularios medievales todavía
llevaba el nombre de villa punicorum. Extraños avatares de la historia que
llevó a algunas comunidades púnicas al centro de la meseta y a los valles
de Cuartango y Ribera de Navarra.
5. Biblia y cultura neopúnica
Agustín, que «escribe como africano a los africanos», estima el valor
cultural del púnico colocándolo entre las principales lenguas del Imperio,
junto al griego, latín y hebreo (Sermo 288,3: PL 38, 1304D) y entre las seis
principales del mundo (es decir, latín, griego, púnico, hebreo, egipcio e
hindú: ibid. 1305C). Quae lingua si improbatur abs te, nega Punicis Libris,
ut a viris doctissimis proditur, multa sapienter esse mandata memoriae (Ep.
17,2: CSEL 34/1, 41s).
Por los testimonios que hemos recogido y analizado se demuestra la
existencia, en los territorios de Hipona y en las regiones entre Numidia y
Sítifis, de una lengua que Agustín llama «púnica», hablada por los campe¬
sinos católicos y donatistas y por grupos o sectas en parte convertidas al
catolicismo (abelonii, mappalienses) y, en general, del bando donatista (cir-
cumcelliones, fustes israeles). Una lengua «hablada», según aparece en tan-
13. Para la onomástica neopúnica en el cristianismo primitivo hispano, cf. nuestro estu¬
dio «La cuestión de la supervivencia del púnico», 109-111; además de la síntesis de J.M.
Blázquez, «Origen africano del cristianismo español», AEArq 40 (1976) 39-40, reproducido en
Imagen y Mito (Madrid 1977) 467-494.
14. J.M. Blázquez, «Origen africano», 467-478; M. Díaz y Díaz, «En torno a los orígenes
del cristianismo hispánico», en Las raíces de España (Madrid 1967) 423ss.
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tos textos (ex auditu), que el mismo Agustín no domina, pero que conoce y
estima por la sabiduría que contiene, por los libros de sabios varones, por
su antigüedad y por su utilidad para la dispensatio evangélica. No es para
Agustín sólo una lengua de «rústicos», sino que además es una lengua
«escrita», con una literatura propia. El antiguo gramático de Madauro y
Cartago alude a los libri punici que se pueden consultar y anima a su anti¬
guo maestro, el gramático Máximo de Madaura (Ep. 17,2), a estudiarlos
con seriedad, a no despreciar los nombres púnicos. Agustín llegará a citar
una literatura sapiencial propiamente púnica (Sermo 111,6 y 167,4).15
Y no se trata sólo de una literatura «antigua», del pasado, sino actual,
de los días del mismo Agustín. Al final de la Enarratio in Ps. 118 (PL
37,1956), después de excusarse por no haber tratado de la poética hebrea,
alude a los «alfabetos» compuestos por Ben Sira y a otras composiciones
acádicas y en concreto a los «Abecedarios» que, en latín y púnico, «han
sido compuestos por los nuestros»: Quod multo diligentius factum est,
quam nostri vel latine vel punice, quos abecedarios vocant, psalmos, facere
consueverunt. Non enim omnes versus donee claudatur periodus, sed solos
primos ab eadem littera incipiunt quam praeponunt (ibíd. 1596). Cuando
Agustín habla de los «nuestros», no se refiere sólo a los donatistas, como
algunos han interpretado basándose en la Epistula 55,34, donde los des¬
cribe como «celosos inventores de salmos», sino directamente a los «cate¬
quistas católicos». Donatistas y católicos escriben libella en púnico y en
latín, con función polémica reúnen testimonia de citaciones bíblicas para
apoyar la propia posición eclesiológica, escriben psalmi, abecedarii pa¬
ra atraer la atención y ayudar a la memoria de las masas más humildes,
utilizan el sermo humilis para llegar a la mentalidad de los rustid,16 El
mismo Agustín compuso un salmo acróstico «Contra el bando donatista»
(CSEL 51,3-15), que podía ser respuesta a los que componían los cate¬
quistas y polemistas donatistas para ayudar a la memorización.
Pero, sin duda, el centro de la literatura neopúnica cristiana fue la tra¬
ducción a su lengua de libros de la Biblia y del Nuevo Testamento. Un
hecho de gran importancia y que podemos deducir de las glosas que
Agustín introduce en sus comentarios bíblicos, aduciendo traducciones
neopúnicas, como por ejemplo en el episodio de la mujer cananea, del
dios Mammona, del sentido de salus y otros.17
15. Sobre la «literatura púnica» cf. A.M. Hoeneimann, «Punie Literature», Glasgow Univ.
Oriental. Society Transactions 11 (1942-1944) 30-32 y F.R. Vattioni, Sant'Agostino e la civiltà
púnica, 452-457.
16. P. Brown, Religion and Society, 274ss. Puede verse nuestro estudio, «El método sapien¬
cial en el desarrollo de la forma mentis de la Edad Media», en Littera, sensus, sententia
(Miscellanea in onore di Clemens Vansteenkiste; Roma 1990).
17. «Supervivencia del púnico», 148ss.
